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MADRES QUE ORAN
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MATEO 6:6 (NTV) 
"PERO TÚ, CUANDO ORES, APÁRTATE A SOLAS, CIERRA LA PUERTA DETRÁS DE TI Y ORA A
TU PADRE EN PRIVADO. ENTONCES, TU PADRE, QUIEN TODO LO VE, TE RECOMPENSARÁ"

B O L E T Í N

SE PRODUJO UN MILAGRO EN LA VIDA Y EN LA
FAMILIA DE ESTA MUJER.

2° Reyes 4: 1-7 
En este pasaje leemos la situación de  una mujer viuda,
quien era madre de dos hijos, ella estaba en medio de 
 una circunstancia bastante triste y difícil, por lo cual
buscaba ayuda por medio del profeta Eliseo, ¿por qué lo
buscaba? Porque ella tenía una deuda, su esposo había
muerto, y no tenía como saldar lo que ellos como familia
debían. Y lo más triste es que el acreedor quería llevarse
a sus dos hijos varones, como esclavos, y de esa forma
cobrarse la deuda. 
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Esta madre viuda solo tenía una vasija con aceite, nada más que eso. El
profeta Eliseo le dice: pide vasijas prestadas, “no pocas” – todas las que
pudieran conseguir. Y en el verso 4 le dice:  “entra en 
tu casa y enciérrate con tus hijos. Echa aceite en
todas las vasijas que has conseguido. Esta mujer hizo
como el profeta le indicó.

Verso 5 : conforme los hijos iban trayendo las vasijas,
ella las iba llenando con aceite. Luego vemos en los
versículos siguientes que llenaron varias vasijas.
Enseguida la indicación fue: vende el aceite, paga la
deuda y vive tu y tus hijos con lo que les quede.

¿Cómo fue esto posible? 
Hubo  obediencia y fe a la voz de Dios por medio del profeta, algo más
ocurrió, “un secreto importante”
Verso 4: dijo Eliseo “ve y enciérrate con tus hijos” 
Verso 5: La viuda se fue a su casa, cerró la puerta tras si, y se encerró con
sus hijos.

Queridas hermanas, madres que oramos por nuestros hijos, es necesario
“orar, cerrando las puertas” 
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Por medio de este boletín, deseo animarles y desafiarles a cerrar las
puertas, para disfrutar de un tiempo a solas con Dios nuestro Padre
Celestial, y abrir allí nuestro corazón, debemos cerrar la puerta porque  el
enemigo de  nuestras almas utiliza  diferentes estrategias para traer
destrucción a la iglesia del Señor, a nuestras propias vidas y a nuestras
familias. Estos incidentes que vemos en las Sagradas Escrituras ocurrieron
hace miles de años atrás, pero siguen vigentes.

En nuestras vidas quizá hay puertas que necesitan
ser cerradas, quizá Dios en algún momento  cerró
alguna puerta, para evitar que ingresen cosas que
nos lastimen, o nos haga vivir cosas que no
deberíamos vivir, sin embargo, a veces cometemos el
error de impedir que sean cerradas o nosotros
mismos las volvemos a abrir y la mayoría de las veces
lo hacemos sin darnos cuenta.

Hoy, debemos cerrar las puertas de la duda, del desánimo, del temor, del
qué dirán. Ser obedientes a ese mandato y actuar con fe, y seguridad que
Dios obrará al igual como lo hizo con  esta madre viuda, quien hizo todo lo
posible para conservar y guardar la vida de sus dos hijos. Es necesario orar,
cerrando las puertas de nuestro corazón a aquellas cosas que impiden el
buen diálogo  íntimo con nuestro Padre Celestial y aún más, la gran verdad
de que Dios nos oye en secreto y nos recompensará en público
respondiendo a  nuestras oraciones. 
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